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      




      Hace milenios, la Madre Tierra Gaia dio a luz a sus protectores, la raza de hombres-lobo conocidos como los Garou. Medio carne, medio espíritu, los Garou fueron maldecidos y bendecidos al mismo tiempo con una furia terrible, una ira justa que les permitía superar obstáculos imposibles, pero que les sumía en incontables batallas tribales con los de su misma especie.




      Mientras tanto, su enemigo, el enloquecido espíritu de corrupción llamado el Wyrm, se hacía más y más poderoso. Los patrones del espíritu de los hombres-lobo advirtieron que llegaría la hora en la que el poder del Wyrm se tragaría a Gaia, cuando los Garou plantaran cara por última vez. Llamaron a este momento el Apocalipsis.




      Ahora, las profecías se han cumplido y se ha alzado la llamada a la guerra. La última batalla se acerca.


    




    

      




      




      Cada acto de la trilogía de La Hora del Juicio adopta el punto de vista de la criatura sobrenatural cuya historia narra. Los lectores más despiertos advertirán los pequeños guiños y referencias que se hacen del gran mundo sobrenatural, pero la mayoría de los vampiros, hombres lobo e incluso magos centran su atención exclusivamente en sus propios problemas en estos terribles últimos días. Por ello, los tres episodios de la trilogía son, en realidad, tres facetas de un gran acontecimiento más que sucesos seguidos de una sola historia. Cada uno tiene relación con los demás, pero cuenta su propio relato.
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     


  




  

    

      




      —La profecía de Habla-en-Silencio
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      El Trueno del Wyrm se retorció de dolor bajo la tierra. Su lenta agonía sacudía el suelo del desierto.




      Zhyzhak gritó de frustración. Arrojó unas piedras por el desierto arenoso, haciéndolas chocar contra antiguos afloramientos de piedra y convirtiéndolas en polvo. Los yacimientos de mica chispearon a la luz de la luna llena como fuego antiaéreo y brillaron brevemente antes de desvanecerse sobre el suelo del cañón.




      Pizarrarañada-ikthya se mordió el labio con frustración y se guardó para sí mismo un comentario áspero. Que Zhyzhak gritase no era algo extraño; después de todo, era una klazomaníaca, que había recibido durante su primera revelación del Wyrm el don de gritar de pena. Cuando estaba enfadada o frustrada, tenía que chillar con todas sus fuerzas siempre que quisiera decir algo. Durante estas ceremonias, se necesitaba una enorme fuerza de voluntad para hablar en tono normal o incluso en susurros. No era un juramento consciente o una promesa de piedad; era la única manera que tenía de hacer frente al imponente trauma que el Wyrm había causado en su mente. Todos ellos tenían tales estigmas gloriosos, tales psicosis que llevaban como insignias de guerra. La tribu elegida por el Wyrm, los que bailaban en el Laberinto de la Espiral Negra, soportaba el dolor, el daño y la pena con tanto orgullo como las marcas de guerra.




      El mismo Pizarrarañada tenía sus propios problemas divinos: las llagas ulcerantes que supuraban y le causaban un picor infernal en los cuartos traseros, además de la insufrible nariz, que le moqueaba constantemente y el sudor. Se rascó violentamente el culo mientras vigilaba la rabieta nocturna de Zhyzhak. Ella llevaba su habitual traje de dominatrix de cuero negro, que era al menos dos tallas más pequeño de lo necesario, mientras que él llevaba su chaqueta y pantalones hechos de una lana que parecía alambre. La miró de soslayo a través de sus gafas empañadas por unos ojos lagrimosos. Un humano desinformado podría tomarle por un profesor, tal vez uno de los muchos científicos nucleares que se sabía que trabajaban en la región. En el pasado esto no habría sido una suposición completamente errónea; había sido científico (un biólogo, no un físico) en su vida anterior, cuando se contaba entre la tribu de los Caminantes del Cristal. Sin embargo, eso había sido hacía mucho tiempo, antes de que Grammaw lo devorase y lo excretase dentro de un huevo. Había salido de su viscoso útero convertido en un cuerpo deformado pero bendecido con la corrupción.




      Grammaw. El Trueno del Wyrm.




      —Si eres tan condenadamente inteligente —le gritó Zhyzhak a Pizarrarañada, al tiempo que levantaba una piedra enorme por encima de su cabeza—, ¿por qué no puedes curarla?




      Arrojó la piedra por encima del hombro de Pizarrarañada. Se estrelló contra la pared del cañón y el polvo cubrió la espalda de su chaqueta. Él ni se inmutó.




      —Ya te lo he dicho antes, zorra —dijo Pizarrarañada, seguro de que ella interpretaría el vulgar apelativo como una señal de respeto—. Su enfermedad es espiritual, no biológica. Nadie sabe más que yo sobre la anatomía del Trueno del Wyrm y no hay ninguna afección física. Se consume a causa de algún ataque Umbral sobre su alma.




      Zhyzhak saltó sobre un montón de piedras destrozadas y se quedó a unos pocos centímetros del rostro de Pizarrarañada. Exhaló su aliento rancio justo sobre su nariz.




      —¡Joder! ¡Eres un chamán! ¡Cúrala!




      —Por milésima vez, te digo que no puedo. Esto lo ha hecho Ojo-Blanco-ikthya. Ha lanzado algún tipo de maldición y yo ni siquiera puedo detectarlo.




      —¡Traidor! —gritó Zhyzhak, no a Pizarrarañada, sino al desierto, a dondequiera que Ojo-Blanco pudiera estar escondido. El anciano hombre-lobo era famoso entre la tribu de los Danzantes de la Espiral Negra por la clarividencia que le había sido otorgada en la explosión nuclear de Trinidad; la explosión le había arrebatado la vista, pero le había bendecido con una gran intuición sobre los misterios del Wyrm y le había hecho ganar el honorífico sufijo –ikthya. Pero Ojo-Blanco había desaparecido recientemente. Poco después, Grammaw había enfermado. Muchos de los que estaban en el túmulo susurraban que en realidad Ojo-Blanco seguía siendo aliado de su antigua tribu Garou, los Uktena y tomaban su desaparición como una deserción de vuelta a su primera tribu. Pizarrarañada lo dudaba. Sospechaba que la fuerza que se había llevado a Ojo-Blanco también había herido a Grammaw.




      —Lo importante no es quién lo hizo —dijo Pizarrarañada, arrugando la nariz ante el abrasador ataque del aliento de Zhyzhak— sino cuándo vas a dejar de quejarte por ello y vas a ir a Malfeas.




      Zhyzhak se quedó completamente inmóvil, sin respirar. Pizarrarañada sabía que ella estaba librando una batalla interna, que dudaba sobre si liberar su ira y matarlo o realizar el acto que llevaba proyectando tanto tiempo: viajar al corazón espiritual del Wyrm y buscar el alivio para el sufrimiento del Trueno del Wyrm. Por suerte para él, escogió esto último.




      Zhyzhak giró rápidamente y regresó con paso decidido a la cueva situada en la torrentera del cañón, hacia el túmulo que estaba dentro. Pizarrarañada sonrió, orgulloso de sí mismo y de alguna manera sorprendido de que tuviera las pelotas de llevar el plan a cabo. Del sitio al que se iba no regresaría. Pronto, el túmulo sería suyo. La siguió, agachándose para entrar en la cueva.




      Zhyzhak cambió a su forma de lobo, una mestiza de piel negra. Como la caverna se ensanchaba por todas partes, conservó esa forma mientras seguía el sinuoso camino que conducía hacia abajo. Al final, llegó a un punto donde la caverna se estrechaba, con hileras de estalactitas y estalagmitas simétricas. Unos gases calientes llegaban desde el fondo y hasta allí no llegaba nada de la tenue luz que había a la entrada de la cueva. Zhyzhak se movió utilizando solo los sentidos del olfato y el oído, pero los ojos reforzados de Wyrm de Pizarrarañada podían ver formas débiles a través de una neblina de un color verde nauseabundo. Más allá de las rocas que sobresalían hacia arriba y colgaban hacia abajo, el suelo era liso y húmedo.




      El lobo grande se detuvo y dio la impresión de estar orientándose. Luego se abalanzó hacia delante a gatas, pasó las hileras de rocas y desapareció en la negrura. Pizarrarañada esperaba que no consiguiera saltar al Otro Lado a tiempo, pero sabía que era improbable. Ese había sido el destino de Ghavaaldt, el anterior jefe del túmulo, aunque muchos conocían el papel de Zhyzhak en aquel asunto. Que ella fuera ahora la líder no era ninguna casualidad.




      Pizarrarañada se detuvo y aguzó los sentidos, buscando el efímero tejido del mundo de los espíritus. Lo agarró y se metió entre sus pliegues, luchó por atravesar el velo caliente entre los dos mundos y salió a una caverna aún más oscura y llena de vapor, el reflejo espiritual del mundo material.




      Sonrió. Siempre le había gustado esta parte. Se sentía como si entrase en el útero de nuevo. Pasó las estalactitas y estalagmitas y con la mano las recorrió a medida que pasaba, estremeciéndose al tocar su textura huesuda y calcificada. Se movió rápidamente para mantener el equilibrio cuando llegó al punto donde el camino se hacía resbaladizo y ondulado, camino que le condujo más adentro, un viaje en la alfombra mágica desde la lengua de Grammaw hasta su esófago. Caminar vigorosamente por su boca, directamente hasta su intestino, probar todos los venenos que se retorcían dentro, recorrer sus tripas desde el estómago hasta la molleja, atravesar el laberinto intestinal y luego el plexo estomodeal, el cerebro de Grammaw, el centro del Túmulo de la Colmena Trinitaria... todo ello era una experiencia religiosa.




      Conocía mejor que nadie la anatomía de Grammaw, mejor incluso que Zhyzhak. Estaba seguro de que podría encontrar atajos que atravesaran los intestinos y llegar al centro del túmulo antes que ella; así, podría preparar a sus aliados para que se apoderaran del túmulo tan pronto como Zhyzhak se marchase.




      Zhyzhak conocía ya las maquinaciones de Pizarrarañada y no le importaban. Como mucho, estaba contenta de que alguien tan maquiavélico como él asumiera el liderazgo de su amado túmulo. Se necesitaba a alguien que mantuviera las larvas a raya. Ya había avisado a sus leales soldados de que Pizarrarañada intentaría hacerse con el poder en el momento en que ella se marchase de viaje. ¿Qué interés tenía el poder si no había que luchar para conseguirlo? No podía permitir que un líder de verdad asumiera el mando sin llevarse unas cuantas cicatrices.




      Pero todos esos asuntos eran insignificantes en comparación con la urgente necesidad de curar a Grammaw. Zhyzhak se había dado cuenta de ello hacía semanas. Fingía aplazar la decisión, retrasar su necesario viaje, de manera que pudiera fabricar armas en secreto, porque en el sitio adonde iba necesitaría algo más que su inteligencia y su espíritu. Le había llevado semanas y costado el sacrificio de su soldado más leal (los demás pensaban que había sido asesinado por guerreros Wendigo), pero ahora ella tenía su fetiche, lo único que le permitiría triunfar donde todos los demás habían fracasado.




      Bajó por el intestino del Trueno del Wyrm y esquivó por los pelos la sangre líquida de las venas mientras cruzaba entre las vísceras a una velocidad increíble. Dio unos ligeros golpes con la lengua dentro de su boca lobuna, para asegurarse de que el pequeño fetiche seguía allí, atado a sus dientes anteriores. Allí estaba. Le rozaba la garganta y casi lo ahogaba de vez en cuando, pero era el pequeño precio que tenía que pagar por la discreción que necesitaba. Si alguno de los secuaces del Wyrm sospechaba lo que llevaba, intentaría arrebatárselo. Ladró con fuerza al imaginarse las caras de los señores Maeljin cuando se dieran cuenta de que tendrían que doblegarse ante ella, la reina y novia del mismísimo Wyrm.




      Cuando sintió una dolorosa presión en el estómago, cambió a la forma de batalla Crinos. Su mayor tamaño la haría ir más despacio, pero necesitaba el poder extra para resistir las piedras afiladas que intentarían triturarla y convertirla en polvo por haber entrado en los intestinos. Si hubiese estado viajando por Grammaw en el mundo material, en lugar de en su reflejo espiritual ya la habrían matado diez veces. Como al pobre Ghavaaldt.




      Dirigió sus pensamientos cautelosamente hacia otros asuntos, pensando intencionadamente en cómo despellejaría vivo a Ojo-Blanco-ikthya. Había ciertos espíritus y secuaces que podían leer la mente y no quería arriesgarse a que captaran sus pensamientos acerca de su fetiche secreto. Pensó en los aullidos de dolor que soltaría el viejo mientras masticaba lentamente su tendón aún unido a la carne, como si fuera un regaliz.




      Mientras entraba en los intestinos, se estiró resueltamente y cogió un puñado de carne gorda y manchada de excrementos y luego bajó por un túnel lateral. Oyó a Pizarrarañada deslizarse a su espalda, apresurándose para llegar al centro del túmulo antes que ella. Se lo permitió. Una vez que Pizarrarañada pasó, dejó que la peristalsis de Grammaw la llevase a donde quisiera. Tras una eternidad de olores nauseabundos y la caricia de unas pesadillas humeantes, se dejó caer pesadamente en la enorme caverna de carne neural que componía el centro del túmulo.




      Los soldados que la esperaban, los guardias de elite del túmulo, corrieron inmediatamente a ayudarla a ponerse en pie y la rodearon, al tiempo que gruñían a los otros Garou congregados allí. Zhyzhak les apartó a patadas y se levantó por sí misma mientras se limpiaba los excrementos. Caminó resueltamente hasta el centro y gritó a sus compañeros.




      —¡Escuchad, escoria! ¡Me voy a Malfeas! ¡Bailaré la Espiral y ninguna puñetera pesadilla o excusa de mierda me detendrá! ¿Lo habéis oído? ¿Alguien tiene algo que decir?




      Miró a su alrededor. Pizarrarañada, que había llegado mientras ella todavía daba volteretas por los laberínticos intestinos de Grammaw, estaba de pie en la periferia, intentando mostrarse lo más inofensivo posible. Podía ver a otros Garou, también en el borde de la congregación, intercambiando miradas cómplices. Los conspiradores de Pizarrarañada. Le dio un golpe en la espalda a Aliento-Sarnoso, el jefe de sus guardias; fue un golpe tan fuerte que casi le hizo perder el equilibrio.




      —¡Aliento-Sarnoso se queda al mando mientras yo esté fuera! ¿Me habéis entendido? Si hay alguien que tenga algún problema al respecto, que me lo diga ahora.




      Pizarrarañada se quedó callado, igual que sus compañeros. Esperaría a que ella se marchase para dar el paso. Bien. Aliento-Sarnoso era un guerrero fuerte, pero estúpido. Pizarrarañada, si era listo, que lo era, utilizaría a sus compañeros para reducirlo y luego declarar su liderazgo. Sus dones de Wyrm garantizarían que nadie más lo venciera, pero tendría unas cicatrices que se lo recordarían. De todas maneras, su reinado sería breve; cuando ella volviera, los mataría a todos.




      Zhyzhak se dio la vuelta y dio unas patadas a un bulto blancuzco que rodaba por el suelo. Al patearlo, se abrieron dos ojos, que la miraron con miedo. Una boca se abrió y cerró y se escaparon unos gimoteos. La cosa se levantó lentamente sobre lo que pasaban por ser unas piernas: globos blancos y pastosos que apenas eran capaces de soportar su obesidad.




      —¡Pez-Pálido! ¡Abre la puerta! ¡Ahora!




      El metis albino gruñó una respuesta y comenzó a abrir un puente de luna. Él ya sabía a donde iba, así que no necesitó preguntar. Unos minutos después, apareció el portal, con su luz plateada demasiado brillante para la mayoría de los ojos de los Garou. Normalmente, solo el débil fuego diabólico de las venas de Grammaw y las ocasionales chispas eléctricas de las neuronas del Trueno del Wyrm iluminaban la caverna.




      Zhyzhak no miró atrás cuando cruzó el portal como un huracán, preparada para luchar contra los desafíos que la esperaban en su destino; nadie entraba en el reino del Dragón Verde sin vencer un desafío. Antes incluso de que el portal se cerrara tras ella, pudo oír los gritos de guerra y el sonido húmedo y desgarrador de las garras cortando la carne. Como debía ser...




      El siseo infernal de un billón de serpientes hacía difícil concentrarse. Zhyzhak se abrió paso por el foso, estrecho y cubierto de suciedad incrustada, utilizando los sentidos del tacto y el olfato. El calor era casi insoportable incluso para ella, pero su recocido cerebro le quitó importancia y empujó su cuerpo hacia delante. Podía sentir los colmillos clavándose en su carne a cada paso, el veneno entrando a chorro en su torrente sanguíneo, pero su constitución Garou anulaba el veneno. De cuando en cuando se detenía para vomitar las toxinas inactivas y luego seguía adelante dando traspiés y sufriendo todavía más mordeduras de serpiente.




      Al final, sintió una brisa y olió el aroma caliente y tibio de una ciénaga salobre. Aceleró el paso y escapó del estrecho túnel saliendo al acogedor abrazo de un charco estancado. Al instante, los insectos empezaron a pulular sobre ella y casi cubrieron cada centímetro de su piel. En comparación con las serpientes, aquello era un masaje. Se movió lentamente por el agua, apartando a un lado parras marchitas y troncos podridos y quebrados.




      Los gases de la ciénaga la tragaron y mataron a los insectos. En el segundo que tardaron en hacerlo, prestó atención al aviso y contuvo la respiración hasta que los nocivos humos desaparecieron.




      Zhyzhak sintió algo que se frotaba contra sus piernas, algo viscoso y con escamas y sonrió. Abrió los ojos, sintiendo todavía el escozor de las picaduras de los insectos y miró hacia abajo. A través de la oscuridad, pudo ver la mayor parte de una enorme cola de dinosaurio que desaparecía a su izquierda. La siguió, chapoteando por el barro sin importarle a qué criaturas molestaba.




      La cola la condujo a un claro, un montículo cubierto de hierba y de bruma, sobre el que estaba sentado un bulto enorme y enrollado, de escamas verdes. Cerca de la parte superior de la pequeña montaña de su cuerpo, vio un solo ojo abierto, de reptil, que la vigilaba.




      Zhyzhak se arrodilló en el agua y el barro se tragó sus piernas. Cerró los ojos y mostró su garganta a la criatura. La cabeza del animal se levantó lentamente y dejó al descubierto un hocico enorme, con cien colmillos, adornado con plumas negras. Su cabeza flotó por el agua hacia Zhyzhak, se detuvo junto a su cara y la olfateó. Abrió la boca y dos monstruosos colmillos salieron de sus fundas y empezaron a rezumar un veneno ácido. La negra ponzoña le salpicó la piel y se la chamuscó; fue el peor dolor que había experimentado en la vida.




      Las quemaduras formaron unas figuras, unos pictogramas que representaban algún secreto blasfemo que no podía leer, pero en ese momento supo que había sido marcada. Había pasado la prueba. El Dragón Verde la apoyaba.




      El animal volvió a deslizarse y a enroscarse y enterró la cabeza una vez más, dando la impresión de que dormía. Tras él, el tenue parpadeo de luz señalaba el portal que había abierto para ella. Zhyzhak cambió a su forma de lobo terrible y prehistórico, saltó por encima del dragón y cruzó el portal antes de que pudiese cambiar de idea.




      Aterrizó dando un patinazo sobre unas losas polvorientas. Las piedras crujieron bajo su repentino peso y enviaron sonoros ecos por el cielo abierto y gris. Se detuvo y escuchó. A lo lejos y procedentes de todas direcciones, oyó sonidos variados: gemidos de terror y dolor, gritos de horror y placer, además del chasquido de látigos y el sonido metálico de unos engranajes. Pero no respondían a su llegada.




      Paseó la mirada por el patio en ruinas. Parecía una fortaleza medieval antigua y abandonada. Los muros tenían casi seis metros de altura y Zhyzhak no podía ver por encima de las almenas. Sabía que detrás de cada uno de los muros del patio octogonal, cada uno de los cuales tenía una puerta grande de hierro, se podía encontrar un único ducado malfeano. Ninguno de ellos era su destino.




      Cambió a su forma de batalla (cabeza de lobo y cuerpo antropoide, enorme, pesado y peludo), clavó las zarpas en las grietas de la mampostería y escaló uno de los muros. Cuando pudo asomarse por encima, miró en todas direcciones, buscando un lugar en concreto. La bruma llena de humo procedente de las numerosas hogueras que había, junto con las nubes negras que tapaban el sol (o lo que pasaba por ser el sol en este reino infernal), ocultaba gran parte de la vista. Pero podía distinguir su destino: una torre enorme y esbelta de mármol verde con vetas negras, que sobresalía hacia el cielo como si fuera una flecha armada de espinas, clavada en la Tierra. El Templo Oscura, hogar del Laberinto de la Espiral Negra.




      Zhyzhak se movió lentamente a lo largo del muro, asomándose por encima de las almenas para examinar el laberinto pedregoso desde todos los ángulos. Avistó el pasadizo que quería y el camino que necesitaba para llegar hasta él y luego se dejó caer desde el muro y se dirigió hacia la puerta oeste.




      Había cambiado desde la última vez que estuviera allí. Cada vez era distinto. Una vez, el sitio le había parecido nuevo, como si todavía estuviera bien cuidado. Otra, le había parecido de alguna manera asiático, como si estuviera en una tierra distinta. Ahora, sospechaba que veía un poco de su cara verdadera.




      Estiró la mano hacia el picaporte de la puerta y tiró de la anilla de metal, arrastrándola con todas sus fuerzas. La puerta crujió y se resistió, pero se deslizó con un chasquido, un rechinar que retumbó por todas partes. Ahora sabrían que estaba allí; los curiosos se acercarían a investigar. Se puso a cuatro patas, todavía en su forma de batalla y, recordando el camino gracias a su reconocimiento, corrió por el laberinto.




      Cuando llegó al corredor que conducía al templo, se encontró un cuervo parasitario que la esperaba. Graznó cuando ella se aproximaba y cambió a una forma humana. Esto la sorprendió; no se había esperado encontrar a uno de la raza cambiante Corax allí en Malfeas. Eran sirvientes de Helios, el Sol y no pertenecían a estas tierras grises. Este debía de ser un renegado, corrupto y comprometido con uno de los temidos Duques de Malfeas.




      —¿Qué quieres, chico cuervo? —gritó Zhyzhak, sin detenerse al pasar a toda prisa a su lado.




      El ave corrió tras ella.




      —Eh, señora, no hace falta ser hostil. Solo tengo curiosidad por esa cosa brillante que veo que lleva en la boca.




      Zhyzhak giró sobre sus talones sin perder el paso y clavó sus colmillos en la garganta del Corax. Era rápido, pero no lo suficiente. Zhyzhak le arrancó la yugular y le golpeó las rodillas con sus pezuñas traseras. El Corax gorgoteó un graznido de sorpresa, pero se le fue la luz de los ojos y se derrumbó.




      Zhyzhak se dio media vuelta y siguió andando. No sabía cómo había visto aquel pequeño bastardo el fetiche que llevaba en la boca; aquellos cuervos tenían buenos ojos y maña para ver objetos brillantes, pero no quería arriesgarse a que algo amenazador de verdad le esperase en su camino, así que ahora lo fundamental era la velocidad. Corrió como un tiro por el pasillo, al final del cual el templo era una lejana mancha.




      Unas pinzas gigantescas cayeron sobre las losas justo delante de ella y la obligaron a pegar la espalda a la pared para esquivar el ataque repentino. Levantó la mirada y vio a una gigantesca criatura parecida a una mantis, vestida con un hábito negro y dorado y que llevaba una mitra en su cabeza de insecto. Pertenecía a algún tipo de realeza, tal vez fuera un conde o un marqués de alguno de los ducados cercanos. La cháchara de su tórax no tenía ningún sentido para ella, porque nunca había aprendido este idioma espiritual, pero dio por sentado que él también quería su fetiche. La pesadilla que había vinculado a la fuerza al objeto debía de estar dando voces, revelando su presencia. Aceleró otra vez e intentó estar preparada para el siguiente ataque.




      Cuando cayó la otra pinza, Zhyzhak la esquivó con facilidad y a continuación cruzó la longitud de su brazo de una sola zancada mientras corría y llegó a su codo antes de que pudiera reaccionar. Mientras la criatura bajaba la boca para comérsela (sus pinzas estruendosas eran lo suficientemente grandes para cortarle el torso de un solo mordisco), Zhyzhak volvió a saltar, aterrizó en su cabeza y le quitó de un golpe la mitra, el símbolo de su rango. Cuando el animal empezó a agitarse para quitársela de encima, golpeó una mano con forma de garra contra el ojo multifacético y le rompió el globo, que era como de cristal. La criatura chilló a un volumen y tono tan altos que hasta Zhyzhak, bien acostumbrada a los sonidos agudos, tuvo que taparse los oídos.




      Las convulsiones eran demasiado frenéticas; Zhyzhak perdió el equilibrio, cayó y por muy poco consiguió agarrarse a tiempo a la parte superior de las almenas para evitar acabar en otro ducado y perder el camino. Mientras se ponía derecha, la pinza del señor mantis volvió a dirigirse hacia ella. Apenas pudo esquivarla y gruñó cuando le arañó el muslo; luego Zhyzhak rodeó con sus brazos al animal, con un abrazo de oso y lo retorció con todo su peso y fuerza. El señor no pudo ajustar su paso a tiempo y la pinza chasqueó, el caparazón crujió y soltó una sustancia viscosa y nauseabunda.




      La mantis cayó hacia atrás, tropezó con las almenas que tenía a la espalda y cayó en el ducado vecino. Un fragor saludó su llegada y un estruendo metálico indicó que al otro lado del muro había un revoltijo de espadas y cuchillos. Cada ducado tenía innumerables legiones, la mayoría de las cuales vagaban sin rumbo, desesperadas por encontrar cualquier excusa para hacer la guerra. Esta mantis no pertenecía a ese ducado y por tanto era una partida abierta. Solo las marcas que le había infringido el Dragón Verde permitieron a Zhyzhak llegar hasta allí sin provocar un solo grito de los ducados vecinos.




      Zhyzhak saltó rápidamente por la parte superior de la almena y luego volvió a saltar al corredor. Corrió a toda velocidad. Ahora que los ejércitos estaban avisados, sería atacada en pocos minutos, a menos que consiguiese llegar a la seguridad del templo, que pertenecía a su tribu. Las puertas del templo estaban cerca, abiertas de par en par. Entró rodando en el vestíbulo y se deslizó velozmente por el suelo de mármol liso justo cuando estalló un sonoro estruendo a sus espaldas.




      Se giró para ver cómo los sulfurados ejércitos de espíritus-pesadilla se detenían justo al otro lado de la puerta, incapaces de pasar a los guardas que solo franqueaban el paso a los Garou y a sus aliados. Zhyzhak les hizo un gesto de burla y se giró hacia el vestíbulo.




      Ningún guardia corrió a interceptarla. Un solo Garou estaba sentado en el suelo al lado de las escaleras que conducían hacia abajo. Tenía el aspecto de un hombre deforme, el de una etapa anterior de la evolución humana, que le daba unas cejas arqueadas y los músculos magros de un cavernícola. Levantó la vista mientras ella se acercaba y le sonrió de modo conspirador, al tiempo que se levantaba para saludarla.




      —Así que aquí viene alguien más a jugarse el alma en la fragua del miedo —dijo.




      —¡Cállate! ¡He bailado la Espiral cinco veces, mierdecilla! —Zhyzhak levantó la mano y amenazó con golpearle.




      La sonrisa del hombre desapareció y agachó la cabeza, como un niño al que acaban de decirle que su viaje a Disneylandia se ha cancelado. Suspiró y volvió a sentarse.




      —Está abajo —dijo—. Ya conoce el camino.




      Zhyzhak le agarró la oreja carnosa y le dio un doloroso tirón. Él se levantó y se puso de puntillas para evitar que se la arrancara del todo.




      —¿Quién cojones eres tú? —gritó Zhyzhak.




      —G-G-Galvarg —chilló, al tiempo que se zafaba de su agarrón y se acariciaba la dolorida oreja con ambas manos—. Mi deber es conducir a cualquier guerrero gaiano hasta el Laberinto.




      —¡¿Gaianos?! ¿Y qué diablos iban a estar ellos haciendo aquí?




      Galvarg suspiró.




      —Solían venir llenos de orgullo y gloria, esperando derrotar al Wyrm o liberar a nuestra tribu de su lealtad. —Soltó una risotada al recordar las victorias del pasado—. Siempre fracasaban y se unían a nosotros. Verlos salir a trompicones del Laberinto, con una renacida locura en los ojos... oh, por la gloria del ayer.




      Zhyzhak frunció el ceño.




      —¿Ya no vienen más?




      —No. La noticia se ha propagado; nadie sobrevive entero e inmaculado al Laberinto. Ya ni siquiera lo intentan.




      —¿Y entonces por qué no encuentras algo útil que hacer, gilipollas? —Zhyzhak le dio una patada y el Garou se dobló sobre sí mismo y se apretó las costillas.




      —¡Ay! —gritó, escabulléndose de su atacante—. No puedo. Estoy atado. El deber...




      Jadeó de manera horrible e hizo una mueca de dolor, mientras rodaba por el suelo. Sin embargo, en cuestión de segundos se le curó la costilla destrozada. Se volvió a sentar y la miró con cautela, listo para salir como un rayo si se acercaba a él.




      Zhyzhak le escupió. Aquel tonto había sido atrapado en algún tipo de lealtad hacia Malfeas y ahora perdía el tiempo esperando por unos Garou que nunca llegarían. Idiota. Lo ignoró y se dirigió a las escaleras. En las paredes se podían ver reflejadas unas vacilantes luces verdes que procedían de alguna fuente de abajo. Descendió los escalones mientras buscaba con la lengua el fetiche que se había atado en la boca.




      Al llegar al último escalón se detuvo y miró los extraños dibujos trazados en el suelo, venas verdes que latían, grabadas en mármol negro. No había paredes por ninguna parte, solo neblinas que se adentraban en la oscuridad. El Laberinto iba en todas direcciones. Solo un camino era el correcto, el que la conduciría al Segundo Círculo y desde allí al Tercero y a todos los círculos que venían después, hasta el legendario Noveno.




      Se sacó el fetiche de la boca y lo examinó, todavía cubierto de saliva y de un resto del veneno que había vomitado en el reino del Dragón Verde. Quitó la humedad de la superficie y lo estudió. Aparentemente, el fetiche no era más que una brújula de boy scout, una de esas baratas para principiantes. Sin embargo, en la parte de atrás llevaba tallados unos pictogramas que vinculaban a unas pesadillas poderosas. Levantó la tapa, una lupa y miró a través del cristal hacia la niebla. Allí, a su izquierda, había una luz roja brillante en el horizonte. Dio una vuelta, mientras veía la bruma subir y bajar para desorientarla, pero el brillo rojo seguía allí, un punto fijo en el paisaje cambiante.




      Echó la cabeza hacia atrás y rugió de placer. El Ojo del Wyrm la guiaría. En un sitio desprovisto de cualquier lógica o espacio estable, el Ojo del Wyrm (Anthelios, la Estrella Roja), permanecía impasible. Se guiaría por él y así seguiría su camino a través del caos hasta el centro, sin miedo a perderse.




      Zhyzhak se enrolló la correa del compás al cuello y entró en el Laberinto cuidadosamente, en dirección a la Estrella Roja. Las nieblas la tragaron de inmediato y luego se desvanecieron, dejando una oscuridad total. Oía voces, gritos y chillidos lejanos y se dio cuenta de inmediato de que eran los suyos. Ladró un gruñido de desprecio, porque ya había experimentado esto antes: el Primer Círculo de Revelación. Zhyzhak siguió andando, mirando a través de su lente, mientras ignoraba las apariciones y las voces a su alrededor, concentrada en el Ojo. Ya había bailado este círculo, junto con los otros cuatro que venían después; cada uno era un requisito para subir de posición dentro de su tribu. Ya no podía aprender nada más en este nivel. Buscaba los Misterios Secretos, el Sexto Círculo y lo que había más allá. Sería un baile largo hasta llegar allí, pero podía avanzar más rápido utilizando el fetiche para encontrar el camino oculto, los atajos del Laberinto.




      Zhyzhak cogió su látigo de espinas y lo hizo restallar. Su chasquido retumbó por la oscuridad, pero a diferencia de sus anteriores ecos, en el patio, lo hizo casi con tanta fuera como para destrozarle los tímpanos. Lo ignoró y volvió a restallar el látigo contra la niebla, haciéndole un agujero como quien corta un seto. Los zarcillos de la niebla gritaron mientras se separaban, apartados por los poderes demoníacos del espíritu del látigo y supo que estaba en el camino correcto; el dolor revela todos los secretos.




      Zhyzhak avanzó, restallando el látigo y apartando más niebla que le bloqueaba el camino, mientras reía a carcajadas a cada paso. Estaba recorriendo el camino que ningún Garou había explorado antes que ella, siguiendo el señuelo del Ojo, invisible a todas las miradas excepto a la suya gracias al fetiche. Era irónico que el secreto de su fabricación viniese de Ojo-Blanco-ikthya, viejo y ciego, pero que a pesar de todo podía ver la Estrella Roja. Él no había pretendido revelarle el secreto de su fabricación. Después de que ella se lo arrebatara se había marchado. El miedo que le tenía a aquello en lo que podía convertirse con el fetiche le hizo buscar a su antigua tribu con la esperanza de que su poder consiguiera deshacer lo que él había hecho. Demasiado tarde. Gracias a su saber, lograron de alguna manera herir a Grammaw con sus conjuros, pero no pudieron detener a Zhyzhak.




      Estaba tan exultante en su marcha victoriosa, riendo para sí misma mientras restallaba el látigo, que no se dio cuenta del rastro que estaba dejando tras ella: un camino, pisoteado y desgarrado, de huellas y jirones de niebla que luego se desenmarañaba a medida que pasaba el tiempo.




      En las profundidades de la Umbra, en sitios lejanos a Malfeas pero aún conectados por lazos de contaminación y corrupción, los antiguos nudos empezaron a deshacerse. Las barreras y caminos unidos por la retorcida lógica del Laberinto de la Espiral Negra empezaron a separarse. Las criaturas atadas a la esencia del Laberinto lloraron y gimieron mientras se desintegraban. Otras, liberadas de cualquier pequeña lealtad al orden que representaba el Laberinto, saltaron de sus jaulas y corrieron por todas partes, propagando el caos y la destrucción.




      El viejo orden comenzó a derrumbarse e incluso la Tejedora se tambaleó, enviando sacudidas por las redes que unían todos los mundos…


    


  




  

     




    Fuegos sacrílegos cayeron al suelo,




    quemándonos a todos, retorciéndonos




    y haciéndonos vomitar sangre.




    —La profecía del fénix, “La séptima señal”




    




    




    Un aullido solitario retumbó a través del pinar cubierto de nieve, hasta que los picos de las montañas cercanas se lo tragaron. Descendió un silencio total. No se oía el canto de un pájaro, ni el chasquido de una rama cargada de nieve.




    El rey Albrecht ladeó la cabeza e intentó oír algún aullido de respuesta a lo lejos, pero no captó nada. Estaba completamente inmóvil; su cuerpo alto y musculoso parecía una estatua vestida de pieles gruesas y agarraba con la mano la empuñadura de una espada que le sobresalía por encima del hombro, con la hoja enfundada a la espalda. El pelo blanco se derramaba sobre sus hombros desde debajo de una correa de plata. Miró de soslayo a Lord Byeli con su único ojo; el otro, que era solo una masa de tejido cicatrizado, lo llevaba tapado detrás de un parche con unas runas grabadas. El hombre alto y de barba blanca, ataviado con pieles blancas, estaba de pie delante de él, observando las montañas.




    —Está hablando de nosotros, ¿verdad? —dijo Albrecht; su aliento helado empañaba el aire delante de él—. Vienen. ¿A quién está avisando?




    Byeli se giró para mirar a Albrecht a los ojos.




    —Sí, habla de nosotros. Creo que está en aquel pico de allí. —Señaló la cima de una montaña que se podía ver por encima de la línea de árboles—. Es una de las celadoras situadas al borde de la fortaleza.




    —¿Estamos en la fortaleza? —preguntó Albrecht, sonriendo. Dejó escapar un suspiro de triunfo mientras golpeaba con un puño la palma de la otra mano enguantada—. ¡Por fin! Ya me estaba hartando de tanta nieve y hielo.




    Byeli agitó la cabeza.




    —Estamos en la fortaleza, sí. Al borde de la misma. Lo que tiene delante son los Montes Urales. Pero todavía nos queda un largo camino para llegar al túmulo.




    Albrecht bajó los párpados y su sonrisa se convirtió en una mueca.




    —Esta fortaleza es monstruosamente grande. ¿Cómo defendéis algo tan enorme?




    —Aquí no hay nadie —dijo Byeli, ajustándose la capucha contra la brisa gélida—. Unos pocos aldeanos al sur y algún cazador o trampero, pero nadie más. Nos hicimos con los proyectos militares secretos de Stalin hace mucho tiempo. Los Urales son nuestros.




    Albrecht miró las montañas lejanas, blancas y marrones a la luz del sol de mediodía.




    —Realmente es algo salido del pasado, ¿verdad? Virgen, abandonado e ilimitado.




    —No todas las montañas lo son. No podemos defenderlo todo. Pero aquí, este lugar, es puro. El túmulo Garou más antiguo desde antes de que los humanos construyeran su primera ciudad.




    Albrecht oyó gruñidos y respiraciones melancólicas entre los guerreros que estaban a su espalda, en el camino. Eran sus guardias de elite Colmillo Plateado, lo mejor de lo mejor. Algunos de ellos eran “de su propia cosecha”, hermanos del clan que tenía en Vermont, pero otros habían llegado desde clanes de su tribu de todo el mundo, para quedarse a su lado. Ahora, le seguían por la tundra de Rusia para ver el túmulo ancestral de su tribu, el Túmulo de la Monarquía santificado por el mismísimo Halcón.




    Ellos, como él, llevaban pieles gruesas para el clima frío, con capuchas, máscaras de punto y gafas oscuras para atenuar el brillo severo de la nieve. Dos atendían un trineo cargado de provisiones, tirado por un par de caballos. A Albrecht no le gustaba aquella parte. Los caballos se asustarían si los de su equipo se vieran obligados a adoptar la forma de batalla. Al parecer, no se podían llevar vehículos modernos. No era que los jeeps no pudiesen llegar a donde necesitaban, sino que sus anfitriones del túmulo no permitían máquinas así en ningún lugar cercano a su hogar sagrado. Además, había algún tipo de ritual de mierda, un ritual antiguo sobre los “Pasos de los Ancestros”, un viaje ceremonial a pie y trineo, idéntico al que sus predecesores reales habían hecho cuando regresaban al Túmulo Madre. Por lo que a Albrecht se refería, todo aquello era una chorrada legalista, pero siempre que lo sacaba a relucir, parecía escandalizar al clan de Byeli (sobre todo porque quien lo decía era un rey). Así que acabó por cerrar el pico acerca del tema y se dejó llevar.




    Albrecht se giró para mirar a sus guardias mientras examinaban el horizonte, el cielo y los bosques a su alrededor. Eran tropas veteranas, siempre alerta buscando cualquier señal de figuras que se aproximasen ya fueran humanas, de lobo u otras. Desperdigados entre su propia banda de doce Garou había cinco exploradores del clan Pájaro de Fuego de Lord Byeli, una manada llamada la Caída de la Flecha. Por delante de su séquito, bien lejos del alcance de la vista y del oído en el mundo espiritual, Melenanocturna corría sola, explorando el camino en busca de señales de enemigos y asegurándose de que los celadores del espíritu del túmulo fueran apaciguados adecuadamente. Ella también era del clan de Byeli y había vuelto a establecer su base en Zagorsk cuando Albrecht llegó por primera vez a Rusia utilizando un puente de luna.




    —Pongámonos en marcha —dijo Albrecht—. Ya es hora de que lleguemos allí.




    Se volvió otra vez hacia el camino y avanzó, haciendo un gesto con la cabeza a Byeli cuando pasó a su lado. El senescal Colmillo Plateado le siguió y se puso lo suficientemente cerca para poder contestar cualquier pregunta que el rey le hiciera. Era el consejero del rey en aquella zona durante todo el tiempo que Albrecht planease pasar en la madre Patria.




    Ya había quedado patente que la estancia de Albrecht sería más larga de lo que había pensado en un principio. Había organizado esta audiencia con la reina Tamara Tvarivich hacía meses, pero nunca se hacía una reunión entre dos dirigentes Colmillos Plateados sin semanas de preparativos previos y logística, de intercambio de peticiones y concesiones rituales. Ya había hecho la primera concesión al aceptar ir hasta ella, en su propio territorio. Ella había aceptado de buena gana, pero había sido bien arrogante con sus concesiones y había renunciado a muy poco. La reina necesitaba a Albrecht; él lo sabía. Su país estaba arruinado y solo ahora estaba empezando a recuperarse de una pesadilla oculta que había cortado todos los viajes hacia y fuera de la región durante años. La legendaria bruja Baba Yaga había gobernado Rusia con mano de hierro, comandando legiones de no-muertos y la arpía había conseguido incluso ganarse la fidelidad de los temidos dragones Zmei. Pero ahora todo aquello pertenecía al pasado; la Bruja estaba muerta, la mayor parte de su legión había sido destruida o se había dispersado y uno de los Zmei había sido asesinado por la propia Tvarivich (con la ayuda de sus impresionantes ejércitos, por supuesto).




    Al final las nubes se habían abierto, dejando entrar la luz del sol y con ello se había incrementado la libertad de los Garou. Sin embargo, esto implicaba libertad también para las bestias del Wyrm que no se habían aliado con la Bruja, y eran muchas. La Bruja tenía sus propios planes y había encadenado a todos sus seguidores a su voluntad, que normalmente difería de los intereses de los corruptores. Ya se estaban deslizando cosas nuevas por la madre Patria y los Garou de aquí habían perdido guerreros valiosos en sus duras batallas. Necesitaban gente de fuera, no solo compañeros Colmillos Plateados, sino también de otras tribus. Para Tvarivich, aquello significaba una alianza con alguien influyente, alguien que pudiera defenderla en el Nuevo Mundo. Ese alguien tenía que ser el rey Albrecht.




    Albrecht no pudo evitar sonreír mientras avanzaba, con la nieve crujiendo ruidosamente bajo sus pies. Casi esperaba que algo estuviese al acecho delante de ellos, algún monstruo contra el que luchar, para tener la oportunidad de demostrar sus credenciales de primera del Nuevo Mundo a todos aquellos tradicionalistas engreídos. No había nada como la sangre en un klaive para convencer a los escépticos de que hablabas en serio.




    Miró a Byeli y a sus guardias más cercanos, pero no mostraban signos de detectar nada anormal. Se encogió de hombros, los estiró y aceptó que el resto del camino podría transcurrir sin incidentes. Al menos tenía una vista impresionante del paisaje puro y majestuoso.




    Al hacer los preparativos para la reunión, Lord Byeli y Melenanocturna habían ido a los Estados Unidos para instruir a Albrecht acerca de las tradiciones de los Colmillos Plateados de la madre Patria. También habían ido en una misión propia, que habían mantenido en secreto. Habían soltado el tótem de su clan, el Pájaro de Fuego, sobre Albrecht y este había querido conocer su papel en el destierro y difamación de Lord Arkady.




    Eso sacaba de quicio a Albrecht. Había dejado todo el asunto de Arkady en el pasado. Una vez que había reclamado la Corona de Plata para sí mismo, no le importaba lo que le ocurriera a aquel bastardo traidor. Le había perdonado la vida a Arkady solo porque el Halcón se lo habían aconsejado (aconsejado, no pedido). Luego el tramposo canalla había vuelto a aparecer en Europa, al parecer después de haberse creado un nombre nuevo en Rusia y había mostrado unos documentos falsos para cambiarse el nombre. Pero esta vez se había condenado a sí mismo por sus propios actos delante de todo el mundo. La nación Garou lo había rechazado y había desaparecido. Para sorpresa de todo el mundo y no menos para la de Albrecht, se había redimido al herir a la criatura del Wyrm Jo’cllath’mattric, permitiendo que el grupo de guerra de Albrecht rematase a la bestia.




    Así, redimido pero muerto, Arkady volvía a atormentar la vida de Albrecht, pero esta vez haciendo que un tótem Incarna dudase de su palabra. Sin embargo Albrecht había arreglado el asunto y Pájaro de Fuego había hecho algo más que aceptarlo: le consiguió a Albrecht una audiencia con la mismísima Corona de Plata, uno de los poderes secretos que tenía el fetiche. Albrecht había sido examinado por la Corona y había aprobado y así llegó a enterarse de ciertas verdades sobre el liderazgo y el poder (y cuándo abandonarlo en el curso natural del tiempo).




    El resultado de aquel suceso fue que Albrecht empezó a sentirse más cómodo en su papel. Siempre había tenido persistentes dudas sobre su destino, temeroso de que pudiera volverse loco, como ya le había pasado antes a su abuelo, como les había pasado a tantos dirigentes Colmillos Plateados. Melenanocturna le había enseñado lo que ella llamaba “El secreto de la soberanía”, un alegato feroz que defendía que la tendencia a la locura de la tribu Colmillo Plateado era una maldición de Luna en su personalidad desdoblada de la Luna Traicionada. Al parecer, algún antiguo rey Colmillo Plateado le había tocado las narices de verdad a la vieja arpía al comprometer a su tribu con el siervo de Helios, el tótem del Halcón.




    Si este presunto secreto era cierto y los dirigentes Colmillos Plateados solo disponían de siete años antes de empezar a perder la cordura, entonces la propia mente de Albrecht ya debía de estar en peligro. Lo extraño era que se sentía más cuerdo y controlado que nunca. Inseguro, se preguntó brevemente si acaso aquello no sería una señal de locura en sí misma, pero su experiencia con la Corona de Plata le había mostrado lo contrario: había aprobado el examen de poder y había demostrado que podría renunciar si era necesario. Era un instrumento, no una parte fundamental de su identidad.




    —¿Ve aquellas huellas, señor? —dijo Byeli, interrumpiendo la reflexión de Albrecht. Señaló un par de huellas de animal que cruzaban su camino.




    —Sí, una liebre. Y bien grande — dijo Albrecht, echando un vistazo al brillo de la nieve—. ¿Y?




    —No es una simple liebre. Sus huellas marcan el límite entre la fortaleza y el mundo exterior. Es el espíritu al que llamamos Amigo Tenaz. Ayuda a los celadores a mantener el territorio.




    —¿Sí? Entonces, cuando crucemos por encima de las huellas, ¿este espíritu sabrá que estamos aquí?




    —Exacto. Por supuesto, los defensores Garou ya lo saben, gracias al aullido de vigilancia que escuchamos antes. Esto es simplemente otra línea de defensa.




    Albrecht asintió y pasó por encima de las huellas. Se detuvo y escuchó y miró a su alrededor con un brillo extraño y desenfocado en los ojos. Invocó una estratagema que le habían enseñado los espíritus y miró dentro de la Umbra, el reflejo espiritual del mundo material que queda justo detrás de la barrera llamada la Celosía. La Celosía era delgada y débil en esta tierra prístina y permitía un fácil acceso a su visión.




    Sorprendentemente, el bosque parecía el mismo que el del mundo material. Eso era una buena señal; significaba que había una buena armonía entre los dos, que los espíritus y sus homólogos materiales (árboles, animales e incluso las piedras) estaban prosperando. Albrecht frunció el ceño cuando miró más de cerca. Las cosas estaban realmente vivas, pero había signos de ceniza en varios lugares, como si en el pasado reciente hubiera habido incendios en algún momento y el bosque no hubiera regenerado todavía el suelo quemado.




    Sus ojos siguieron las huellas pero no vio ninguna señal de movimiento ni tuvo ninguna sensación de que un espíritu les vigilase, aparte del tembleque que uno tiene cuando mira en la Umbra. Las cosas siempre te vigilaban, pero no siempre eran animadas o sensibles siquiera.




    Parpadeó y volvió a mirar a Byeli, que esperaba pacientemente en el camino, detrás de él.




    —Es extraño; veo signos de incendios en la Umbra, pero no aquí en el mundo físico.




    Byeli asintió.




    —Fuego Zmei. Los dragones lucharon al borde de la fortaleza y destruyeron gran parte del paisaje espiritual. Aquí hay unos pocos árboles muertos y bosquecillos como prueba, pero están apartados del camino que recorremos.




    Albrecht asintió y silbó. Uno de los guerreros Garou de la comitiva se acercó trotando. Era alto pero bastante delgado y llevaba un cuchillo grande de plata en una vistosa funda al costado.




    —Señor —dijo, al tiempo que inclinaba la cabeza.




    —Llamadorada —dijo Albrecht poniendo la mano en el hombro del guerrero— quiero que tú y Cortezabedul exploréis el camino que tenemos delante. Avanzad unos cincuenta pasos. No os salgáis del alcance de un grito. El de un garganta humana, no el de los lobos, aunque vosotros dos mejor vais a cuatro patas.




    —¡Sí, señor! —dijo Llamadorada, cambiando ya de forma; pasó de humano a un lobo de piel blanca y amarilla, su ropa desapareció, pero el cuchillo siguió en su funda, ahora atado a su espalda. Ladró una orden en la lengua de los lobos al grupo que tenía detrás y una guerrera de pelo blanco y gris cambió a la forma lobuna. Avanzó trotando, evidentemente feliz por volver a su forma de nacimiento y Llamadorada y ella pasaron corriendo al lado de Albrecht, levantando la nieve mientras bajaban a toda prisa por el camino.




    Albrecht comenzó a andar de nuevo. La fila de guerreros le siguió, con los caballos y el trineo en el centro, custodiados por delante y por detrás.




    —Eh, Byeli —dijo Albrecht.




    —¿Sí, señor?




    —Esa ciudad en la que está tu clan, Zagorsk. ¿Todos los monasterios de Rusia se parecen a ese? ¿Con esas cúpulas en forma de cebolla que recuerdan a Disney?




    —No entiendo...




    —Sí, hombre, con esos materiales de colores tan brillantes. Azul cielo con estrellas doradas, hojas doradas, diseños rojos y blancos y todo eso.




    —Ah, creo que ya entiendo lo que quiere decir. La mayor parte de la gente piensa que los rusos son tristes y aburridos. Todo el que mire al monasterio de la Trinidad dirá lo contrario. Sí, es colorido. Pero no, no todos los monasterios son como este. De hecho muchos son desoladores y grises.




    —Solo era curiosidad. Tengo que admitir que en cuanto lo vi, me imaginé que era el tipo de lugar que le gustaría al Pájaro de Fuego. Muchos colores. Un monacato apasionado.




    —Visitamos el monasterio de vez en cuando, como hacen muchos turistas. Nuestra propia morada, estoy seguro de que usted estará de acuerdo, es mucho más humilde y pasa inadvertida.




    —Si puedes llamar humildes a unas catacumbas. Me encantó cuando retirasteis el techo de noche para ver la luna y las estrellas.




    —Solo se hace durante los rituales. La mayor parte del tiempo permanece cerrado. Hacemos nuestras tareas a la luz de las velas.




    —Tienes que admitir que eso es bien extraño en un clan Pájaro de Fuego. Después de todo es una de las familias de Helios.




    —No, es una tradición. Dese cuenta que aquí arriba, pasamos muchos meses sin ver el sol. Las velas indican que cuidamos la llama de la que nuestro tótem se puede levantar.




    —Pero el túmulo de la Luna Creciente, al que nos dirigimos, es todo exterior, ¿no?




    —No del todo. El área ritual está a cielo abierto, pero el verdadero centro espiritual está... bueno ya lo verá usted mismo. No quiero estropearle la sorpresa.




    Albrecht soltó una risita.




    —De acuerdo. Puedo esperar. He esperado una semana entera y toda a pie. Puedo esperar un día o dos más.




    Albrecht había llegado con una guarnición seleccionada cuidadosamente al clan Pájaro de Fuego, el hogar de Lord Byeli, o al menos a su hogar de adopción, porque era natural de las islas británicas. Se había quedado atrapado en Rusia por la Cortina de Oscuridad de Baba Yaga, e hizo del clan Pájaro de Fuego su nuevo hogar.




    Lo extraño era que también había sido el clan de Arkady. De hecho, había sido su jefe una vez que regresó a Rusia, desterrado por Albrecht de los Estados Unidos. El problema era que no le había hablado a nadie de su exilio y les había hecho creer que era un héroe. Había seguido con ello todo el tiempo que pudo porque, el maldito, era un héroe. Cuando llegó la hora de la verdad, salió airoso. No era estúpido ni cobarde, solo estaba obsesionado consigo mismo hasta el punto de la arrogancia y no se dio cuenta de que aliarse con el Wyrm no significaba que pudiera controlarlo.




    Albrecht se había entrevistado con el nuevo jefe del clan, Rustarivich, que estaba desesperado porque le vieran como un aliado del poderoso rey Colmillo Plateado. Tvarivich estaba consolidando Rusia bajo su gobierno y cada líder de los clanes cedía a sus peticiones. Pero Rustarivich quería cierto grado de autonomía y la única manera de conseguirlo era contar con aliados fuertes que pudieran equilibrar el poder de Tvarivich. Rustarivich no era en modo alguno desleal hacia Tvarivich ni se mostraba poco dispuesto a trabajar con ella; simplemente quería hacerlo a su manera, lo que irónicamente significaba ceder a la de Albrecht.




    Aquello implicaba permitir que su equipo abriese puentes de luna para el clan Pájaro de Fuego siempre que quisieran y entrenamiento en los secretos espirituales para sus videntes durante la larga noche de la Cortina de Oscuridad. Y lo que es más, sus manadas Colmillo Plateado podían comprometerse con el Pájaro de Fuego si así lo deseaban y eso les aportaba poderes extraños en una parte del mundo en la que aquel tótem era prácticamente desconocido.




    Luego, con el regalo de provisiones, los caballos y el trineo y los consejos de Byeli y Melenanocturna, Albrecht se dirigía al túmulo de la Luna Creciente, para entrevistarse con Tvarivich y crear pactos entre sus respectivos clanes. En un principio había dado por sentado que simplemente utilizarían un puente de luna para llegar desde Zagorsk hasta el corazón de los Urales, pero la Luna Creciente denegaba cualquier puente de luna que no se originase en clanes ya alineados con Tvarivich. En caso de emergencia, podría forzar el tema, pero todo esto trataba de diplomacia, no de conveniencia. Una vez que llegase a un acuerdo con Tvarivich, podría tener su puente de luna y no antes.




    Al principio, se había puesto furioso y había descargado su ira contra unos cuantos árboles de las afueras de Zagorsk, que había derribado a golpes con su gran klaive. Aquel esfuerzo le agotó lo suficiente para hacer que al final se sentase, pensase en la situación y la aceptase. Todavía tenía ventaja y Tvarivich lo sabía. Sus tácticas eran medidas para mantener su dignidad y la ilusión del poder supremo, pero Albrecht no era quien defendía al túmulo más antiguo de las bestias Wyrm que acababan de salir del huevo. Ella le necesitaba y ese conocimiento era suficiente para hacer que se riese de las peticiones insultantes y las rudas bienvenidas.




    El séquito de Albrecht caminó el resto del día y de la noche y solo paró para dejar que los caballos descansasen y comiesen. Hacia la medianoche, acamparon en un claro e hicieron turnos, unos durmiendo mientras otros montaban guardia. Albrecht se quedó despierto un rato, pensando en algunas de sus tácticas diplomáticas. No se le daba demasiado bien el tema de la sutileza, pero con su seriedad y reputación normalmente conseguía lo que quería... a la larga. Sabía que tenía que mostrarse firme y aguantar un montón de ofertas falsas y probablemente alejarse muchas veces (o amenazar con hacerlo) antes de que Tvarivich se diera cuenta por fin de que aquello de tirarse faroles no era su estilo. Al final, llegarían seguramente a algún tipo de acuerdo. Esperaba que, tras su legendaria máscara gélida de amarga ira, ella fuese tan razonable como le habían dicho Byeli y Melenanocturna. Realmente le había parecido que lo era cuando se habían encontrado el año anterior en el túmulo del margrave para abordar el asunto de Jo’cllath’mattric.




    Escuchó unas órdenes bruscas procedentes de uno de sus guardias. Parecía Martillo Negro, el hombretón de Montana que se había unido a su clan unos veranos atrás. Después se oyó un suave ladrido de respuesta. Melenanocturna entró en el claro; su pelaje negro era una sombra en la nieve. Albrecht levantó el brazo y Martillo Negro bajó su martillo, el fetiche que llevaba y que le había hecho ganarse su nombre. Melenanocturna se dirigió hacia Albrecht y se sentó. Él se acercó al fuego y a la carne que aún colgaba de un palo por encima de la hoguera. Ella asintió agradecida, se levantó y empezó a comer directamente del palo.




    —¿Qué es lo que están diciendo los espíritus? Apuesto a que no han visto nada como nosotros durante un tiempo.




    Melenanocturna cambió a su forma humana. Su pelaje grueso se transformó en un viejo abrigo de piel de oso cosido a mano y con capucha.




    —Sienten curiosidad —dijo, mientras se sentaba otra vez al lado de Albrecht—. Pueden ver la corona sobre su frente, señor, así que saben que es importante. El propio Halcón se sienta a menudo en las montañas que rodean al túmulo, así que se apresuran a inclinarse ante sus aliados. Reconocen la corona como algo que conlleva su poder, aunque también lleva a otros poderes incluso más grandes que el del Halcón.




    —Sí. Luna y Helios. Lo sé. Bueno, mientras sepan que somos cordiales y no intentamos nada raro, todo irá bien.




    —No interferirán. Sin embargo, se reunirán en número cada vez mayor para vigilar lo que ocurre aquí. Cualquier pacto entre clanes Garou es un asunto importante para los espíritus, especialmente para aquellos a los que podrían llamar algún día para enseñar secretos o para entrar en pactos de fetiches.




    Albrecht asintió. Estaba contento de que Melenanocturna estuviese allí; era una buena Theurge, un espíritu vidente y parecía serle bastante leal aunque solo se conocían desde hacía unas pocas semanas. Pero echaba de menos a Mari, su compañera de manada. Estaba acostumbrado a acudir a ella a por consejos de chamán. Ella nunca le decía chorradas ni intentaba endulzar las cosas para hacerlas parecer mejores. Echaba de menos ese tipo de franqueza; estaban demasiado acostumbrados a la etiqueta, del tipo que aplicaban la mayoría de los reyes Colmillo Plateado. Albrecht no se parecía en nada a la mayoría de los reyes.




    También echaba de menos a Evan. El chico era un buen diplomático. Un poco confiado a veces, dispuesto a darle a todo el mundo el beneficio de la duda incluso cuando sabía que lo desperdiciarían, pero esa complacencia le había hecho ganar muchos aliados y le proporcionaba gran respeto incluso entre la Camada de Fenris, allá en su tierra, y aquellos cazadores de las montañas Adirondack no eran memos. Aquí hubiera podido utilizar el consejo del chico. Evan ya no era un chico, pero seguía siendo más joven que él o que Mari.




    Albrecht quería que fueran, pero también sabía lo duro que sería para ellos. Este era un asunto de los Colmillos Plateados; estarían de más, tendrían poco que hacer y apenas ganarían nada. Además, Evan tenía un asunto importante del que encargarse con su tribu. Por fin se había ganado la confianza de los grandes jefes, como Aurak Danzante de la Luna y había sido invitado al norte para merodear con ellos. Esta sería una gran oportunidad para ganar algo de honor y conducir a algunos compañeros hacia su manera de pensar. Si conseguía que los Wendigo dejasen a un lado algo de su odio por las tribus “Contendientes del Wyrm”, como solían llamar normalmente a los inmigrantes Garou europeos, tendrían un gran éxito al unirse contra un enemigo.




    Mari no había querido ir en un principio. Quería apoyarle, pero sabía que pasar uno o dos meses entre los Colmillos Plateados pondría a prueba su paciencia. Había decidido quedarse en Nueva York, pero estaba solo a un puente de luna de distancia, en Finger Lakes, si había problemas.




    La forma de Melenanocturna se transformó en la de lobo. Se hizo un ovillo, enterró la cabeza en la piel y se durmió en unos minutos. Se lo había ganado después de haber caminado por delante del grupo durante días enteros, sin dormir.




    Albrecht se levantó y se estiró y fue a relevar a los guardias. Se sentía completamente despierto; no tenía ningún sentido tener a un guerrero que necesitaba dormir perdiendo el tiempo en una guardia cuando Albrecht podía encargarse de ella. Se pasó la noche caminando adelante y atrás por el límite del claro sin que ocurriera nada.




    Al rayar el día, levantaron el campamento y regresaron al camino. Era una senda de cazadores, despejada generaciones atrás y conservada todavía por algún trampero o Garou ocasional. Llegaron rápido a las montañas, donde Byeli les condujo a un pequeño camino, rodeado por muros altos a cada lado; era suficientemente ancho para dos Garou, pero estrecho para los caballos y el trineo. Los engancharon en fila india y empezaron a enderezar sus pasos a través del desfiladero. Hacia mediodía, el camino se hizo demasiado peligroso para los caballos; tendrían que dejarlos atrás.




    —No me gusta tener que dejarlos aquí para que se los coman —dijo Albrecht—. Nos han servido muy bien y se merecen algo mejor.




    —Estoy de acuerdo —dijo Byeli—. Ahora es cuando pedimos ayuda. Con su permiso...




    —¿Qué? ¿Vas a llamar a los vecinos? —Albrecht miró a su alrededor, buscando alguna señal de que hubiera Garou escondidos.




    —Exacto. Los están esperando. Custodiarán nuestro trineo mientras nosotros seguimos a pie.




    Albrecht asintió y Byeli echó hacia atrás la cabeza y dejó salir un sonoro aullido. Un aullido lejano sonó en alguna parte del camino unos momentos después. Byeli respondió con otro grito y poco después apareció una manada de lobos en la otra punta del camino, doblando un recodo. Era una mezcla de ejemplares grises y blancos, magníficos. Mientras se aproximaban, el lobo jefe cambió a la forma humana y se convirtió en un hombre imponente, de pelo rapado y cuello de toro, vestido de uniforme militar de nieve.




    —Saludos, rey Albrecht —dijo en un inglés con fuerte acento ruso, mientras hacía una reverencia. Los lobos que tenía detrás se arrodillaron y agacharon la cabeza—. Bienvenido al clan de la Luna Creciente. Estamos encantados de que hayan llegado hasta aquí siguiendo los pasos de sus ancestros.




    —Gracias —dijo Albrecht, asintiendo, pero sin inclinarse. Allí era el rey—. Ha sido un buen viaje. No suelo pasar mucho tiempo seguido en la naturaleza. No puedo esperar a ver el túmulo que tenéis; es legendario en todo el mundo.




    El hombre respondió con una débil sonrisa. Parecía sincera, pero daba la impresión de que no estaba demasiado acostumbrado a sonreír y parecía no saber muy bien cómo hacerlo. Volvió a inclinarse e indicó el camino con la mano.




    —Me llamo Garra Rota. Me sentiría honrado de poder guiarlo, su majestad.




    Albrecht asintió.




    —Indícame el camino. ¿Hay alguien que pueda vigilar a los caballos?




    —Por supuesto. —Garra Rota se dirigió a dos de los lobos. Ambos cambiaron de forma y adoptaron la de dos jóvenes rusos, vestidos de calle. Avanzaron y tomaron las riendas de los caballos—. Por favor, sígame —dijo Garra Rota al tiempo que se daba media vuelta para volver a subir por el camino.
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